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AAllá por el año 2009 en la ciudad de 
Jaén, los Salesianos detectaron que 
algunos adolescentes de origen in-
migrante, al cumplir los 18 años se 
quedaban en la calle y se interrum-
pía el camino de formación empren-
dido, estudios… evocándolos a una 
mendicidad que acababa irremedia-
blemente en delincuencia. Así sur-
gió la respuesta a esta necesidad con 
el Proyecto Buzzetti. “Pepelu” es el 
Salesiano que va contando el origen 
de esta historia mientras camina-
mos por las calles de Córdoba. No 
surgió este proyecto en la mesa de 
un despacho. Y eso se nota cuando 
nos encontramos con alguien que 
nos narra esta historia con brillo en 

los ojos. Hay pasión y corazón en 
cada detalle de esta historia. 

El Proyecto Buzzetti forma parte 
de la Fundación Proyecto Don Bos-
co y en Córdoba tiene 4 pisos. En la 
Fundación junto a Pepelu hay 6 Sa-
lesianos más con diversos grados de 
implicación, ya sea en labores de di-
rección, de acompañamiento y orien-
tación. Y otros tantos implicados 
como delegados de las comunidades 
salesianas para la Fundación. Aho-
ra están atendiendo a 81 chicos y 10 
chicas entre 18 y 21 años. Durante 
este año pasado atendieron a 166 jó-
venes. Nos acompaña también An
tonio y Juan Carlos, trabajadores 
sociales del Proyecto Buzzetti de Cór-

doba. Antonio había pasado la no-
che en el hospital con uno de los cha-
vales marroquíes, ingresado por una 
gastroenteritis aguda. Esa noche fue 
su padre y su madre… fue Don Bos
co para él. “Me siento orgulloso – dice 
Pepelu- de los cientos de trabajadores 
de nuestros proyectos que hacen po-
sible que el carisma de Don Bosco siga 
llegando con toda su frescura a tan-
tos jóvenes que nos necesitan”. 

 Relatos de jóvenes que son 
historias de carne y hueso…

Estremecedor es el relato de Abdel
karim de 22 años. Son 11 herma-
nos de los cuales él es el penúltimo. 
Su madre murió hace 2 años de un 
infarto. Conmueve el extenso relato 
de su viaje migratorio a España. 
“Cuando tenía 15 años... Me metí en 
los bajos de un camión y estuve es-
perando más de dos horas sin que el 
camión se moviera… El ruido de las 
rampas me hizo entender que estába-
mos subiendo al barco. Sonreí. Me di 
cuenta de que lo había conseguido... 
Cuando el camión bajó del barco es-
tábamos en Algeciras. En cuanto el 
camión se paró en un semáforo me 
bajé. Mi sueño estaba cumplido…”. 

Abdelkarim comenzó una peregri-
nación por diferentes centros de me-
nores. Tenía familiares en España 
pero no quisieron hacerse cargo de 
él. La situación se complicó con la 
muerte de su madre. No pudo ir ni 
a su entierro. Actualmente se encuen-
tra en un piso del Proyecto Buzzetti. 
Después de hacer un curso de hos-
telería de 4 meses trabaja en un res-
taurante. Abdelkarim dice: “…y gra-
cias a Dios estoy ya en la última fase 
de emancipación. Tengo novia y es-
toy muy agradecido por lo que Don 
Bosco ha hecho y está haciendo por 
mí. Cuando tengo ocasión formo par-
te del grupo de payasos Buzzetti´s 
clown. Me ayuda a sentirme bien y a 
echar una mano solidaria a otros que 
lo necesitan.”

Proyecto Buzzetti
Nos acercamos a realidades que abren 
puertas a los jóvenes y generan esperanza

10   enero 2016 Boletín Salesiano



IIIIIIIIIIIIIIII
Junto a nosotros estaba Abdelatif 

Laquiasi. Es un joven que ha hecho 
todo el proceso con la Fundación Pro-
yecto Don Bosco. Llegó de Marrue-
cos con 14 años, vivió su tiempo en 
la calle, como casi todos, y entró en 
la casa de acogida de la Fundación 
hasta la mayoría de edad. A los 18 
años formó parte del Proyecto Buzze-
tti en el piso María Auxiliadora de 
Córdoba. Después de un tiempo lo-
gró compaginar sus estudios univer-
sitarios de educación social, con el 
trabajo en un taller de coches hasta 
lograr emanciparse. Hoy día hace las 
prácticas de su carrera, por petición 
suya, en el proyecto Buzzetti del que 
ha sido beneficiario. “Cada uno de vo-
sotros, desde donde estáis, habéis co-
laborado para que yo haya llegado has-
ta aquí”, agradece Abdelatif. 

 La Alegría de acoger, 
compartir y hacer feliz

He tenido la suerte de ver a estos jó-
venes extutelados haciendo reir ves-
tidos de Clown. Pepelu se ríe por-
que forma parte de este grupo. Van 
donde los llaman. Trabajan aspec-
tos como la autoestima, la expre-
sión, el autoconcepto, el miedo a ha-
blar en público, la solidaridad. Los 
chavales cuando hacen el Clown en-
riquecen a otros con la sonrisa, son 
más felices y más capaces para ver 
con optimismo su futuro. La idea 
parte a imitación de los Barabbas 
Clown, un grupo de payasos forma-
do por jóvenes de la calle y llevado 
por Máximo, un salesiano coopera-
dor en Aresse, Italia.

Pepelu nos agradece la visita y la 
oportunidad de darse a conocer. Nos 
deja este llamamiento a todos los lec-
tores del Boletín Salesiano: “Animo 
a toda la familia salesiana a adoptar 
como suyo este cuarto ambiente que 
tanto nos puede aportar para actua-
lizar nuestro carisma y hacerlo si cabe 
más significativo en los tiempos que 
corren. A este trabajo con proyectos 

específicos para jóvenes en riesgo de 
exclusión habría que añadir también 
el que se realiza en tantas escuelas ho-
gar de nuestra inspectoría, en tantas 
escuelas profesionales, en muchos de 
nuestros centros juveniles y en algu-
nas de nuestras parroquias. La predi-
lección por los jóvenes más necesita-
dos es un eje transversal que ha de 
preocupar a cualquiera de nuestros 
ambientes para que se sienta verda-
deramente salesiano. No nos canse-
mos de luchar para que así sea.”

 Leonardo Sánchez

Para conocer más:

La Fundación Proyecto Don Bosco cuenta ya con 22 pisos de acogida más 
los locales para la prestación de los servicios de orientación y seguimiento. Ade-
más de los 4 pisos de Córdoba, se encuentran los pisos de acogida en Linares, 
Jaén, Granada,  Málaga, Sevilla, Huelva, Cádiz, Jerez, La Laguna y Adeje en Te-
nerife. 30 trabajadores y 28 voluntarios. Colaboran distintas administraciones y 
entidades. 7 de los  pisos Buzzetti son financiados por el programa de alta inten-
sidad de la Junta de Andalucía, 4 por la diputación de Huelva, y los 11 restantes 
están financiados con fondos propios, a partir de la ayuda de comunidades sa-
lesianas y de otras congregaciones, Cáritas y ayudas puntuales de gente que nos 
quiere. En la Inspectoría Salesiana de Mª Auxiliadora se cuenta también con 
otros pisos de emancipación parecidos, en localidades como Alicante, Valencia, 
Elche y Lleida. En el mes de Diciembre el Proyecto Buzzetti recibió el premio de 
Derechos humanos por la “Asociación Pro Derechos Humanos de Andalucía”.
http://www.proyectodonbosco.com/

Para colaborar en contacto con Pepelu: pepelu.aguirre@salesianos.edu
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